
EL POBLAMIENTO VEGETAL Y ANIMAL 
DE LAS ISLAS MEDAS 

• P O R - • ••• ' . . . 
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La secretaria de la Comisión de Estudiós Zoológicos (C. S. I.-C.), de-
eidió en 1951 secundar la iniciativa de la Delégación Catalana de l'a So­
ciedad Espanoladé Ornitologia, amplíando el estudio faunístico de las 
islas Medas a otros aspectos mas generales. Golaboraron a dicha labor de 
equipo, diversos zoólogos barceloneses: El preserite estudio resume los 
emprendidòs y ensaya uno mas general y sintético delpoblamiento-del 
aTChipiélago al mismo tiempo' que plarítea el problema de la dinàmica 
biologia en el mismo. • ' • 

La Obténción de datos se escalono en el transcurso de seis expedicio-
nes en distintas épocas del arío: 30-IV a 2-V-1961; 2l·22-V;'6*8-Vnr31-X 
a 2-XI,· l-IV-1962, y 29-IV-1962. Se obtuvo así conocimiento de fauna y 
flora; no Solo en primavera (cuatro expediciones), sinó también en fechas 
clave de otras estaciones; durante el verario se pernocto. Participaron eri 
las expediciones de recoleccióh, aparte diversos miembros de la Sociedad 
Espanola de Ornitologia,' losSres . E. Gadéa, F. Espanol, J. F. Villàlta, 
J. Ribes, A. Vidal, A. Dicenta, J. Gracia, C. Altimira, M. Gonzàlez, M. So­
ler, G. Roselló y L; Dichtl. El Sr. Cuyàs, de la Sociedad Espanola de Orni-
toiogía, buén conocedor de las aves de là zona, aporto su experiència of-
hítica obtenlda a través de largo número de anos. Debò también mencio­
nar a los pescadores Sres. García Planas, padre e bijo, que nós acompa-
iïaron siempre a las islas con su embarcación y facilitaron informaciones 
locales de indudable valor. 

' E. BALCELLS Y S. MALUQUER, Excarsión ornUológica a la Costa Braua e islas Me­
das, en «Ardeola» VII, Madrid 1961. S. MALUQUER Y J. R. PONS, Nidificación del Cormo-
ràn monado en las islas Medas (Costa Braua, Gerona), en «Ardeola» VII, Madrid 1961, 
pàgs. 251-253. 
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Una parte del material recogido ha sido distribuído a especialistas. 
Entre ellos cabé agradecer determinaciones e interesantes sugerencias a: 
Dr. L. Solé Sabaris, Dr. R. Margalef, D.̂  C. Casas de Puig y D. F. Pablos. 
Los numerosos datos aportades no solamente alcanzan al mero catalogo 
faunístico actual, sinó que comprenden el estudio, aunque sumario, del 
suelo, clima y vegetación, habiendo ademàs obtenido ciertas aportaciones 
paleontológicas que pueden resultar de interès para explicar el devenir de 
los islotes desde principies del Cuaternario, prescindiendo del mas gene­
ral en una costa pobre en tales yacimientos y cuyo estudio corresponde al 
geólogo-paleontólogo, en manos de quien se ha depositado el material 
hallado. 

Aligero la presente exposición del fàrrago inevitable de datos obteni-
dos, objeto sin duda mas propio de trabajos monogràficos, en curso de 
elaboración avanzada. La visión conjunta obtenida, permite, no obstante, 
introducir el estudio conjunto de los vertebrades (misión a mi ericomen-
dada) con un cuadro de fondo hasta cierto punto mas dinàmico, cuyos 
principales aspectes se intentarà esbozar en el presente relato, conïiando 
en que ciertos puntes puedan dar pie a discusión. 

La identificación faunística de las espècies vegetales la agradezco al 
Dr. Montserrat, de todas formas debe eximirle de toda responsabilidad re-
ferente a las interpretacienes íitesociológicas, semetiéndome, per tante, a 
la critica y sugerencias de cualquier auterizade botànice. Para la interpre-
tación de las vegetaciones de acantilado ha side de gran utilidad la con­
sulta del cenocide opúscule de Reux, Rioux y Pignati, sobre el Crithmo-
Staticion del Resellón. En las restantes parte s he consultado obras exis-
tentes de interès regional sobre la matèria. 

Prescindiré en este articulo de todo lo referente a la vida acuàtica, tan 
rica y variada que encierra el mar, de les fondes rocosos y calizos de ta­
les islotes costeres. Su sin par belleza ha sido ya cantada por los aficio­
nades a la pesca submarina y, sin duda se debe al caràcter calizo de las 
rocas que censtituyen los islotes, con aprepiadas cuevas de explotable ri-
queza coralina. Solamente resenaré la vida que puebla las partes emergi-
das de los islotes y el telón de fondo o caràcter requero que la soperta. 
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DATOS GEOGRÀFICOS DE LAS ISLAS MEDAS 

Las islas Medas constituyen un reducido archípiélago esencialmente 
calizo de unos siete islotes, cinco de ellos con vegetación aérea mientras 
que los dos restantes presentan casi solatnente caràcter de escollos. 

Dichos islotes se alinean con direcclón NW-SE, como una prolonga-
ción avanzada en el mar del cabo Estartit, límite SE a su vez, del macizo 
càrstico de Montgrí. La Meda Gran alcanza unas 15 Ha. de superfície y es 
el íslote mas próximo al cabo; dista unos 900 metros de tierra. Sus coor-
denadas geogràficas —según el Servicio Cartogràfico de la Marina— son: 
42° 02' 47" LN y 3° 13M5" LE. Presenta forma general de meseta de 76 
metros sobre el nível del mar de altitud màxima, bordeada de vertientes 
escarpadas, salvo en el lado W y SW, donde los materiales geológicos 
(margas) permiten una «rosión màs en declive, accidentada por bloques 
caüzos caídos de la parte alta. La mencionada plataforma presenta ligera 
inclinación hacia el SE, en continuidad, a la vez, con la cima del cabo Es­
tartit y que prosigue y se agudiza en la Meda Xica, de mucha menor ex-
tensión, separada de la Gran por un «freu» o brazo de mar que no rebasa 
los 50 metros. Forma similar a la Xica, però con dimensiones mucho màs 
reducidas y asequibilidad màs difícil y menos ínteresante, aparecen para-
lelamente dispuestas al SE y en dirección al mar: el Tascó Gran, el Tascó-
Petit y las Ferranellas; mientras que el islote màs avanzado es un típico 
mogote de 72 metros de altitud, elevado, ademàs, abruptamente sobre un 
fodo cubierto por el mar de otros 57 metros; la toponímia define perfecta-
mente su forma: El Cavall Bernat. Por ultimo otro mogote de forma de bor-
ceguí, completa el archípiélago por el Norte; la gente marinera lo conoce 
con el nombre de El Magallot, però los turistas le han bautízado con el de 
«La Sabata», harto sugerente. 

Historia del poblamiento humano. La Meda Gran ha sido poblada 
en varias ocasiones desde època muy antígua, hasta tal punto que el defí-
nítivo abandono de 1932 no es màs que un cortísimo episodío del azaro-
so devenír histórico del archípiélago. Se ha hallado ceràmica romana. Al-
ternativamente poblada por los piratas berberiscos; al parecer se llego a 
construir una fortaleza hospitalària en el siglo xv, que se derrumbó poco 
después estrepitosamente. Creo probable que fue edificada sobre la antí­
gua plataforma occidental, insegura por hallarse basada en margas y hoy 
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convertida en caòtica pendiente de cascajos y grandes bloques. Fortaleza, 
bateria, y por ultimo, hasta la instalación del faro, penitenciaria y campo 
de concentración en la última guerra carlista. La Meda Xica presenta una 
ruïnosa construcción, seguramente no fue nunca habitada. 

ESTRATIGRAFÍA, TECTÒNICA Y GEOMORFOLOGÍA 

La unidad geològica de las íslas que describo con el macizo de Mont­
grí, que corona el Castillo de su nombre es un hecho evidente. Al igual 
que en el Estartit, al SW de la Meda Gran, aparecen capas de base triàsi-
cas, de margas yesosas, sobre cuyo caràcter también informa la toponí­
mia —La Guixera, La Punta del Guix - y sobre elias se asientan capas 
cretàcicas calizas de distintos tipos, de preferente buzamiento NE que cons-
tituyen, fundamentalmente, los materiales del resto del archipiélago. 

Todos estos basamentos de origen secundario, descansan anormal-
mente sobre un zócalo terciario del Empordà, dividiendo dicha comarca 
geogràfica de similar estructura y materiales geológicos, en dos, el alto y 
el bajo. Este hecho estratigràfico y el paralelismo con otras formaciones 
prepirenaicas, permite a los geòlogos sustentar con fundamento que todo 
el macizo de Montgrí es una escama tectònica de corrimiento, de origen 
màs lejano y NE, que resbaló en dirección SW, duranteel Terciario hasta. 
ocupar su actual emplazamiento. Posteriormente la actividad càrStica de 
las aguas precipitadas, en períodes, al parecer mas húmedos, como por 
otra parte confirma fauna terciario-cuaternaria ballada en brechas, formó 
Cuevas y pasadizos que dieron lugar a torcas, hoy todavía visibles en par-
te, y en parte derrumbadas por período màs seco y existència de yesos. 

Los embates marinos y la tramontana terminaron, con su acción abra­
siva, el fragmentado del antiguo cabo, formando los actuales islotes y se^ 
paràndolos de la tierra firme por el ancho brazo de amplitud pròxima al 
quilometro, 

Restos de tal actividad càrstica reforzada por la abrasiòn o no, han si-
do recientemente descubiertos y explorados por equipos de pesca subma­
rina; uno de ellos atraviesa el primer tercio septentrional de la Meda Xica, 
en dirección aproximada NW-SE. El tercio NE de la Meda Gran, està ocu-
pado por un viejo e inhòspito valle càrstico, abierto al guergal, que recuer-
da por su morfologia algunos lugares del macizo de Garraf, 
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FACTORES QUE CONDICIONAN O INFLUYEN EN EL 
POBLAMIENTO VEGETAL 

Clima, suelo y seres vivos. En la vegetación de las Medas tienen 
evidente influencia la topografia de los islotes, el clima, el suelo y el po-
blamiento animal, pues las gaviotas allí residentes, en cantidad notable, 
confieren »personalísimo» caràcter a determinadas zonas que, al parecer, 
no han sufrido excesiva influencia humana. 

Una lista de plantas de las Medas ha sido ya publicada por el prehis-
toriador Dr. Pericot, alcanzaba a unas 70 espècies distintas. Según nues-
tras noticias, exploraciones efectuadas por el Dr. Pío Font y Quer doblan 
dicho número. El caràcter general de las mismas revela la benignidad del 
clima y recuerda la vegetación pròpia de comarcas mas meridionales (Ga­
rraf) y las mallorquinas. Los olivos son espontàneos, al parecer, si bien la 
iria tramontana les confiere indirectamente, al segar cual jardinero su cre-
cimiento, formas recortadas y caprichosas. Es preciso no olvidar que en 
un valle abrigado del vecino Montgrí se halla la cita màs septentrional de 
la única y enana palmera europea: el palmito o margalló. 

Los factores fisicos previamente mencionados, es decir: clima, suelo 
y topografia, confieren, por si mismos a los islotes contrastes de paisaje 
singulares, combinando la distribución y asociación de las 150 espècies 
vegetales halladas por nosotros, que trataré de ordenar seguidamente: 

El clima. La benignidad climàtica de las islas relativa a lugares con-
tinentales de idèntica latitud es un hecho de antiguo conocido y puesto de 
manifiesto por los mismos animales y plantas residentes, siempre repre­
sentades por los continentales próximos però de latitud inferior, y, por tan-
to, màs termófilos. El clima de las Medas es típiçamente mediterràneo y 
marítimo, però las precipitaciones anuàles son, seguramente ínferiores a 
las del Empordà, ya que si bien esta última comarca es húmeda, la plu-
viosidad aumenta a medida de la proximidad a los contrafuertes pirenai-
cos y transversales y deviene con la proximidad al mar parecida, en cam-
bio, a los valores costeres de la Provenza y el RoseUón, sensiblemente màs 
bajos. No obstante, si bien la pluviosidad total es baja y la ausencia de 
fuentes o aguas de cualquier clase natural y permanente en las Medas es 
nula, la distribución de aquella, con probable màximo invernal, pese al 
mínimo de estío, favorece la aparición de determinadas comunidades ve-
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getales al abrigo de suelos relativamente profundes en los cauces, por don-
de sueJen descender las aguas salvajes después de fuertes precipitaciones. 

Las islas estan, no obstante, expuestas a la tramontana, viento que, 
si bien es frío, suele soplar en dias invernales claros, llenos de luz y sol. 
Los levantes, el guergal y los vientos periódicos de ritmo diario, conceden 
cierto caràcter a la vegetación de acantilado, amén del aire y salpicaduras 
del oleaje cargados de sal, que influyen también a través del suelo. Los 
vientos constituyen el importante factor climàtico en las Medas; de mo-
mento interesa fijar esa idea, ya que en múltiples ocasiones tendre que 
puntualizar su acción e influencia. 

Topografia. La topografia de las Medas influye activamente regu-
lando ciertos factores de los anteriormente expuestos. La Meda Gran es 
una plataforma de considerable altura con cuatro vertientes principales de 
exposición diferente y, por tanto, sufren desigualmente la acción de los 
vientos dominantes, mientras la plataforma superior aparece en sus cres-
tas cubierta por típica vegetación de cima de acantilado. Tales circunstan-
cias orogràficas explicarian también diversos hechos; por de pronto, el es-
trecho brazo de mar entre la Meda Gran y la Xica, queda al pairo, no solo 
de la tramontana, siho también de levantes y «garbís»; sus aguas tranqui-
las albergan con frecuencia aves palmípedas y limícolas que «amerizan» 
allí, procedentes de la desembocadura del Ter. Por otra, la misma vida en 
la Meda Xica parece mas termófila. 

Las vertientes solanas SW y NE de la Meda Gran, suelen ser mas be-
nignas que las restantes batidas por el viento. En diversas ocasiones he-
mos Gomprobado, mediante termómetros de màxima y mínima, que las 
medias, junto al desembarcadero Sur, son superiores en dos grados a los 
valores obtenidos en el desolado valle del Guergal, abierto al viento que 
lo bautiza. Dicho pormenor comprobado por nosotros en verano y prima­
vera, se agudiza sin duda en el transcurso de las estaciones de días cortos, 
en que el sol se eleva poco por encima del horizonte, sobre todo si la tra­
montana y el mistral despejan toda sombra de nubes, permitiendo multi­
plicar el calor gracias a la acción reverberante de las rocas solanas. EUo 
explicaria el desarrollo de chumberas (Opuntia), pitas y algarrobos, al 
abrigo de dicha vertiente en la Meda Gran y la floración de la primera de 
las espècies mencionadas ya, a mediados de mayo. 

El suelo. El suelo y mejor el subsuelo tienen senalada influencia en 
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la vegetación y el estudio de las espècies vegetales püede dar notable idea 
de su caràcter selectivo. Un 54 por ciento de las espècies recolectadas son 
indiferentès respecto al caràcter calizo o àcido del substrato. No obstante, 
de:Ias restantes, tan solo una espècie, que representa el 0'8 por ciento del 
total, suele revelarse como calcifuga; un 17 por ciento son calcicolas, otra 
caníidad similar halófitas y un 23 por ciento son nitróíilas, frècuentes don-
deàbundan sales amoniacales procedentes de deyecciones (guano de ga-
viota 0 de coiiejo en nuestro caso). Otras tantas, por ultimo, sOn ruderales 
oantropófilas, y:éntre ellas, se incluyen también algunas nitrófilas yreeí-
procamente. V 

Prescindiendo de este aspecto quimico del suelo y su influencia en la 
vegetación, queda el físico. Losinusgos y los liquenes; sobre todo, los úl-
timos — relatiyamente abundantes enlàs Medas—resultan un buen ejem-
plo depioneras y, entre las fanerógamas: las siemprevivas (Sedum), las 
mismas higueras y el Mnojo marino, esta última típica de los acantilados 
costeros., Mueïias .plantas, en cambio, requieren suelos deleznables, màs 
«terrosos» y profundes. Existen pues diversas asociaciones herbàceas de 
fenazo y gràdos mas avanzados con plantas sufruticosas, constituyendo ya 
matorrales incipientes, si bien empobrecidos, representados por pocas y 
pequeilas jarillas (Helianthemumpolifoliuní), però sobre todo por Dòryc-

nium suffniücosum, con algo de tomillo, aunque muy escaso y otras múl­
tiples plantas con tendència a romerales. Si bien existe un ejemplaï de 
eoscoja y otro de lentisco* no llegan tales plantas a alcanzar ei desarrollo 
de verdaderas vegetaciones arbustivas y arborescentes, etapa prèvia a la 
asociación de olivar y algarrobo. Si bien, ambas ültimas espècies, algo 
màs abundantes gracias a las gaviotas, indican quizàs el caràcter climàti-
co que corrésponderia alislote, con un paisaje en tal caso anàlogo al de 
Garraf o al mallorquín. • 

Otras; plantas, en cambio, se seleccïonan en suelos lavados, però de-
leznablesno pétreos, cuya estructura por tanto arenosa y todavia sujetaa' 
la acción eòlica del viento es bien manifiesta. La forma xerófita de tales 
plantas es patente. La màs ü'^ica QS AHragalus tragacantha. El recuerdò 
deldesiertoen tales vegetaciones salta a la vista de inmediato, no obstante 
ciertasmodificaciones biológicas adquieren en ellos notable importància. 

Factores biótieos. Por una parte, los secos troncos de Liinoniam 

abundantes en hoyas resguardadas del viento, enriquecen de manera no-
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table, con substància orgànica, los inhòspites arenales, aparentes en las 
plataformas que coronan los acantilados. Sin embargo, tal aporte «nor­
mal» de substància orgànica es mucho mayor cuando dicha espècie es 
substituída, subespontàneamente, por Mesembryanthemum edule, segu-
ramente traído a las islas por el hombre para alegrar el jardincillo del faro, 
però que hoy se ha propagado abundantemente. 

El poblamiento intensivo por conejos y gaviotas, ha enriquecido no-
tablemente el suelo en sales amoniacales, nitratos y fbsfatos, dando lugar a 
comunidades extraordinariamente complejas y nada caràcterísticas, hasta 
tal pünto, que pocas son las espècies que pueden prosperar en Jugares tan 
pisoteados, guanobios y salinos. De ahi la notable proporción de nitrófí-
las, ruderalas o antropófilas que enriquece la flora insular, que especializa 
y enmarana la clasificación fitosociológica de muchas de las comunidades. 

Tales pormenores seran tratados a continuación al relatar las distin-
tas asociaciones vegetales o grupos de las mismas, que se hallan en la isla 
como secuencia de la interacción de todoslos factores resenados. 

ESTUDIO DE LAS COMUNIDADES VEGETALES DE LAS MEDAS 

Cabé diferenciar en la isla grande al menos cuatro tipos distintes de 
comunidades vegetales. En las restantes, el poblamiento està mucho mas 
simplificació y la representación específica es mas pobre y menos variada. 

Biotopos saluginosos. Existen por una parte comunidades de tipo 
halófito, es decir: las correspondientes a suelos salinos o con gran abun^ 
dancia de clòruros (las saladas), que los botànicos agrupan enla clase bio-
cenótica de Salicornietea y otras típicamente acuàticas. Su representación 
es variada (dos o quizàs tres tipos distintos), però no està ni mucho me­
nos tan desarrollada y exagerada como en las marismas próximas del con-
tinente, donde abunda Salicornio. Dichos conjuntes halófitos obedecen a 
causas distintas: Los de playa de canto rodado (desembarcadero de la Me-
da Xica, por ejemplo), donde el terreno es salino por estar en directa co-
municación — por capilaridad— con las aguas del mar. Ciertos huecos en 
roca caliza próximos a donde rompen las olas, ocupados por algas, pe-
quenos escarabajos, copépodos harpacticoideos rojos muydiminutos y lar-
vas de mosquitos de aguas salobres, por cierto muy molestos cuando adui-
tos; tales biotopos —ya muy bien conocidos— Uevan el nombre del mos-
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quito Aedes mariae, y la salinidad de sus aguas, de oscilación amplia, 
puede llegar a alcanzar valores muy superiores a los del mar, cuyo oleaje 
y la Iluvia, los rellena diluyéndolos y concentràndose, en cambio posterior-
mente, gracias a la evaporación. Por ultimo, en lugares como el valle del 
Guergal, ciertas hondanadas de origen càrstico, però rellenadas por abun-
dante suelo y deyecciones animales no solo quedan húmedas de Iluvia 
durante cierto tiempo, sinó que ademàs, reciben continua humedad salada 
gracias a las salpicaduras del oleaje que baté algunos metros por debajo. 

El primero de ambos biotopos està poblado casi exclusivamente por 
dos fanerógamas: la verdolaga marina (Obione portulacoides) y el «sal-
vió» (Inula crithmoides). En cuanto al tercer biotopo del valle del Guer­
gal existe un circulo central inferior ocupado casi exclusivamente por so­
sa (Salsola soda), en la parte que conserva mas tiempo la humedad. A 
su alrededor se organiza un àrea màs extensa de caracteres muy singula-
res, en que destacan acelgas silvestres (Limoníum), saperas (Frankenia 

pulueralenta), «salats blancs» (Atriplex) y mastuerzos costeres (Hutchin-

sia procumbens), plantas muchas de ellas algo nitrófilas, però muy típi-
cas de biotopos saluginosos, tanto de la costa como del interior. 

Comunidades de acantilado costem y calcareo. Sobre terreno silí-
ceo las comunidades de acantilado han sido muy bien estudiadas en la 
costa catalano-rosellonense por autores franceses e italianos. Cierta moda-
lidad caliza presentan en el biotopo que se estudia. La interacción de va-
rios factores es aquí manifiesta: el viento cargado de sal se abaté sobre 
los acantilados, asciende por su pendiente abrupta y escapa, a gran pre-
sión y fuerza, por las cumbres, barriéndolo todo a su paso. La pendiente 
o influencia orogràfica es ahi-muy manifiesta, y se diferencian dos tipos 
de asociación con diversas modalidades, según el àngulo que las superfí­
cies cubiertas del tapiz ofrezcan al viento. 

Cuando la superfície es de inclinación fuerte se organizan asociacio-
nes cabicolas de acantilado distintas de las que pueblan las cumbres de 
los mismos, però con superfície pròxima a la horizontal. Ambas asociacio-
nes pertenecen a la misma clase, orden y alianza fitosociológicos, presen-
tando plantas características comunes que ponen de manifiesto tal paren-
tesco y su clasificación en la alianza del Crithmo-Statición, tales son: ^e-
necio cinerarià (cineraria) planta que en ciertas épocas imprime al paisa-
je senera belleza, Crithmum mariümum y Daucus gingidium. El caràcter 
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de la asociación de acantilados propiamente dicha varia de acuerdo con 
las condiciones fisicas del suelo; mientras que solamente el hinojo marino 
puede poblar las peladas rocas. Cuando el suelo deviene mas deleznable, 
aumenta la proporción de los otros elementos y aparecen distintas espè­
cies caracíeristicas de la asociación; acelgas silvestres (Limonium) que 
unidas a las primeras definen grupos de comunidades distintas de las an-
temencjonadas saluginosas. 

En las cumbres de terreno calizo, pobre y arenoso o pedregoso, donde 
el continuo paso de fuerte y agitado viento dificulta los procesos de humi-
íicación y consecuente enriquecimiento de substància orgànica, es otra la 
espècie característica acompanante de las arriba mencionadas cinerarias, 
se trata del espinoso «Cuxí de monja» o Astragalus tragacantha, al que 
se atreven a trepar ejemplares notablemente abundantes de Psammodrc-
mus, indiferentes a sus puas afiladas. 

La primera de ambas asociaciones puede distinguirse en todo el perí­
metre de la Gran Meda, y desde luego, constituye bàsicamente la vegeta-
ción de los restantes islotes. La descrita como de cumbre de acantilado 
abunda exclusivamente en la plataforma superior de la Meda Gran. 

Los biotopos con tendència a matorral mediíerrànea. Tanto en la 
Meda Xica como en Gran aparecen numerosas plantas típicas del mato­
rral mediterràneo costero, no obstante, solamente en la Gran puede ha-
blarse de ciertas comunidades calcícolas ya típicamente agrupables den-
tro de ciertas clases que constituyen las asociaciones del matorral medite­
rràneo. EI transito a las mismas, con las vecinas de acantilado es sucesi-
vo y desigual, però, por si fueran pocas las dificultades de tal abigarra-
miento para un estudio y diferenciacíón, se suman también otras influen-
cias (nitrófilas, por ejemplo) que complican el hallazgo de un calificativo 
conveniente por el otro extremo. 

Los cardos relativamente abundantes, salpican ciertos terrenos recu-
biertos por fenazos especialmente frecuentes en el tercio Suroeste de la is-
la grande, alternando con pies achaparrados de higueras e imbricàndose a 
las comunidades de acantilado; en espacios con suelo mas profundo y de­
leznable substituyen ventajosamente a éstas. Tales comunidades pertene-
cen a la clase Thero-Brachypodietea o de los herbezales del monte bajo 
mediterràneo. Insensiblemente, en algunos lugares, devienen mas abun­
dantes algunas plantas sufruticosas, como Dorycnium suffructicosum, 
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con jarilla y mas raros pies de tomillo; representarían un estado muy de-
gradado del romeral, etapa arbustiva del monte bajo calizo mediterràneo, 
tàmbién estudiado en especial clase fitosociológica, 

La presencia de los olivos abundantes, a cuya diseminación contribu-
yen efiçazmente las avés y el clima benigno que admite el algarrobo y la 
coscoja, nos permite intuir la posible organización de una última comu-
nidad calcícola mediterrànea (Oleo-Ceratonión) en algun dia lejano. 

Los biotúpos nitrófilos y guanicolas. La presencia de las gaviotas 
transforma sucesivamente el paisaje ficilitando la aparición de una sèrie 
de plantas nitrófilas en comunidades que merecen anteriores calificativos, 
no obstante, la transiormación a ultranza en asociaciones verdaderamen-
te o principalmente nitrófilas no es demasiado frecuente. Cabé diferenciar 
taltipo de comunidades en la parte NE de la Meda Gran y enlas partes 
mas altas de la Meda Xica, lugares donde la densidad de nidos de gavio-
ta es muy notable. En dichas comunidades destacan dos plantas arbus-
tivas: Lavatera arborea y Atriplex halimus, amén de las formadas en te-
rrenos saluginosos por otras plantas del mismo tipo a la vez halófilas y 
nitrófilas, como las de la parte baja del valle del Quergal. Guando las ga­
viotas anidan en terrenos mas secos y pedregosos, aparece una tupida ve-
g&{a.c\òn AQ gïanú&s Carduus tenuifloras. 

Las plantas importadas por el hombre. Por ultimo, zonas mayor-
mente influidas por el hombre sugieren antiguos rincones de huerto, hoy 
completamente, abandonado, però hasta íecha relativamente reciente. Por 
ello se traducen todavía seriós esíuerzos del hombre, por la aclimatación 
de espècies vegetales de acuerdo con distintes criterios, obteniendo resul-
tados siempre muy diferentes. Intentos de poblamiento vegetal por espè­
cies de sombra parecen verdaderos fracasos a juzgar por el estado actual 
precario de los mismos pinós carrascos, Me//a azederach (que también da 
útil madera de obra) y las mismas acacias. Los Ailanthus, en cambio, y 
las cafias de huerta, parecen haber arraigado últimamente para la suje-
ción de desmontes y terraplenes de suelo margoso,.no obstante, de mo-
níento su expansión horizontal, es mucho mayor que la vertical, Referente 
a frutales, también los almendros han crecido muy débilmente, uno solo 
se conserva, si bien mejor resultado y amplio porte han obtenido las hi-
gueras, algunas, subespontàheas seguramente, dan brevas de mala cali-
dad, però otras parecen de variedad aceptable. Las parras arrastran vida 
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lànguida en la plataforma superior doride, algunos rincones, albergan to-
davía pies de perejil y numerosas malas hierbas de huerta y jardin. . 

. Las plantas crasas en sentido genérico, han obtenido, en cambio, un 
completo éxito: las pitas y chumberas alcanzan completa fructiiicación en 
primavera-verano y otro tanto podria decirse del ornamental y surafrica^ 
no Messembryanthemum edtile que ha invadido, de manera impresionan-
te, múltiples extensiones arenosas y casi desérticas, relativamente bien exr 

puestas, de la plataforma superior. -

Distribución de las comunidades en las islas. Los islotes pequenos 
estan exclusivamente cubiértos por las comunidades de acantilado descri-
tas, si bien en las cúspides la presencia de gaviotas y la observación me-
diante prismàticos han permitido intuir la presencia de una formación de 
Lavatera: Algo parecido podria decirse de la Meda Xica, no obstante, las 
gravas del Portxol aparecen ocupadaspor «verdolaga marina» y «salvio», 
propias de suelos saluginosOs y, en las partes mas altas y llanas, la nota­
ble densidad de nidos de gaviota es causa del extraordinario desarroHo de 
Lavatera arborea y Atriplex halimus que dan dominante caràcter nitró-
filo 0 guanófilo a la vegetación. . ^ 

En la Meda Gran las cosas son algo mas eomplicadas. En una zona 
perimétrica domina también la comunidad de acantilado calizo, si bien la 
interrumpen pequenas playas de canto rodado, donde està algo desarro-
llàda la comunidad típica dél Portxol de la Xica. En las zonas mas aleja-, 
das del mar cabé diferenciar tres partes: una vertiente W., S. y E. con do­
minic del matorral mediterràneo y de olivos; la plataforma central,,que si 
bien està influída por las comunidades de la anterior, se caracteriza por el 
dominio de la asociación de cumbre o de Astragalus Iragacantha. Por ul­
timo en el tercio Nordoriental dominan las comunidades de acantilado, 
las nitrófilas y, en ciertos lugarés muy concretos, las saluginosas, con pe-
queflos pocillos salobres del biotopo deMetíes/«anae. 

En resumen hay que admitir tres vectores importantes en el pobla-
miénto vegetal del islote: dominio del suelo con caracteres guanícolas o 
nitrófilo (causa: hombre y espècies acompanantes por una parte, gaviotas 
por otra, antagónicos), dominio calcícola y dominio salino en sus dos as­
pectes: de acantilado batido por el viento y halófilo de charca salobre 
(prescindiré de este ultimo por su poco desarrollo). Dichos tres vectores 
pujan desigualmente en el espacio y en el tiempo, hasta tal punto que tan 
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sólo la anulación o el desplazamiento de algunos elementos por otros e 
incluso la reconquista de aquellos, despues dè ulterior abandono, provoca 
ciertas modificaciones en las comunidades tan sólo comprensibles una vez 
se tiene en cuenta la principalísima, alterna y antagònica influencia del 
hombre y las gaviotas en el islote. 

La acción combinada de los vientos dominantes relativamente íre-
cuentes: tramontana y guergal y algunos tempestuoses, però mas infre-
cuentes: levante, dividen a la isla en dos mitades por una línea de direc-
ción NW-SE, lugar en que se entrecruzan e imbrican de manera abigarra-
da dos influencias abióticas en la vegetación. En el sector NE, el mas in-
hóspito, el primitivo dominio de las comunidades halófilas o mejor que 
tales, las de acantilado, es muy patente. El sector Suroccidental, por el 
contrario, goza de cierta calma al abrigo de todos los vientos menciona-
dos y de la acción excesivamente directa del mar. Dicho segundo sector 
mas hospitalario, junto con la cumbre, han sido dominados por el hombre, 
que remachó la acción del matorral mediterràneo, ejercida por la protec-
ción y proximidad al continente, con la introducción mas o menos volun^ 
taria de espècies vegetales y animales (conejo), incorporàndose numero-
sos elementos rudero-antropófilos y de huerta. Ademàs el trazado y des-
monte de los caminos, la elaboración de madrigueras, la ulterior repobla-
ción de los alrededores y espacios de construcciones ruinosas, ha favoreci-
do, no sólo la invasión, sinó la expansión del matorral y las landas de 
fenazo, que han hallado zonaa desmenuzadas, donde se constituyeron sue-
los profundos. 

En el sector inhóspito, ya poblado por vegetación de acantilado o 
cumbre, siempre. dominó la gaviota, cuyas deyecciones han constituído un 
importante íactor amonizante y nitrificante que transforma la vegetación 
de acantilado y de cumbre, ya de suyo abigarradas por el matorral, dan-
do formaciones con dominio de Lavatera, Atriplex y otias plantas nitrófi-
ló-saluginófilas, quenopodiaceas o no, que imprimen cierto sello muy ca-
racteristico al paisaje y desvían hacia otros caminos la visión del conjun-
to de las asociaciones. 

Tal es el panorama general del islote: sobre el mismo se prepara el 
estudio conjunto de los aspectos que me parecen màs interesantes del po-
blamiento animal y por de pronto el de los vertebrades continentales. 
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CARACTERISTICAS GENERALES DEL POBLAMIENTO ANIMAL 

Indudablemente el caràcter de centro nidificador de la gaviota argen-
tea imprime al poblamiento animal de las Medas singular matiz, sin em­
bargo, no todo se puede explicar.con la presencia de las gaviotas y pro-
bablemente el dia que se den a conocer singulares hallazgos anotados por 
algunos zoólogos, el tema: «Islas Medas» devendrà un interesante capitu­
lo de discusión científica. 

Los chinches de campo, los coieópteros y los gasteropodos terrestres 
han sido objeto de estudio réciente no finiquitado todavia. Algunas làgu-
nas presentarà el estudio de las moscas, las avispas y demàs himenópte-
rosy las mariposas, insecfos francamente voladores y muyabundantes en 
los islotes. También se han recolectado, no obstante, muestras de suelos, 
musgos y líquenes para el estudio de. otròs grupos de indudable interès 
biológico, entre ellos los lumbricidos, los nemàtodós, numerosos aràcni-
dos e insectos àpteros e inferiores. Resultaria lógico presuponer que en los 
islotes residiria una fauna seleccionada y menos variada però en todo pa-
recida a la de tierra firme, no obstante, no siempre es asi. Existen clases 
de los mismos vertebrados de nula representación. Entre los invertebrades 
choca la cohabitación de espècies a veces presentes en la tierra firme, però 
de país màs càlido que el de similar latitud; en otros ^ y ahi se cifran los 
hechos màs notables— las espècies existentes en los islotes no son afines 
a las del Estartit y a las propias de todo el litoral catalàn, sinó a las de 
Balearès. . 

Por otra parte, mientras entre los vegetal es es la Meda Gran la que 
presenta mayor variedad y riqueza floristica, para los coieópteros y otros 
grupos de invertebrados es la Meda Xica. Asi, el mismo biotopo constituí-
do por Lavatera arborea (malva de grau) alberga numerosos paràsitòs 
xilófagos en la Meda Xica, ausentes de igual formación en la Meda Gran. 
Bajo las piedras de la primera se halla abundante una espècie de éscor-
pión, ausente en la Meda Gran. 

No todas dichas conclusiones podrian presentarse como causas modi-
ficadoras del factor humano que pobló la Meda Gran durante siglos, sin 
embargo, hay que achacar al hombre la presencia de algunas espècies, 
como el conejo, seguramente importado en fecha relativamente réciente, 
y quizàs también deberiamos achacar a los racionales la auséncia o rari-
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ficación de otras espècies mas o menos antipàticas. No debemos tam-
poco descartar la acción diferenciadora de ciertos factores abióticos y 
en este punto quizàs la Méda Xica actúe> de importante refugio termó-
íiio. Tódas estàs eosas invitàh a re í l ex ióny quizàs a multiplicar toda-
víajas observacionesi : • . - • : ' : - ' ' 

LOS VERTEBRÀDOS TERRESTRES 

Dedico especial atención a los vertebrados terrestres. La ausencia de 
corriéntes coritinuas o recipièntes de agua dulce o: salobre suíicientefnente 
grandes no permite la población de vertebrados iníeriores y ni siquiera las 
ranitas de san Antonio y los sapos corredores (Bufo calamita), basta cierr 
to liunto abundantes en la playa del Estartit, y los Discoglosus residentes 
eh Cuevas del Montgrí. Gon todo existen muchos cadàveres de peces de 
agua dulce y de ello hàbrà ocasión de hablar dentro del capitulo dedicà-; 
do'a-la gaviota.:'-;- ..;,.:,-..•. ,^ ,. ;, ,. - , • ; . . •;.;,: ^̂  • i-••• :• :••/> 

- Los saurios, entre los reptiles, estan, en cambio.bien representadosy: 
asimismo: los; màmíferos, próbablemente estos últimos por m'àsde cuatro 
espècies. ;No óbstante, la variedad mayor dentro de lòs vertebrados, como. 
cabia esperar, se alcanza entre las aves. • ,• : ; - ,: , 

5aünos. :Unicanaente dos lagartijas y la salamanqüesa representan 
a los reptiles. Esta última espècie es termóiila, ypor tanto, indice de con­
diciones benignas y, dicho ;pünto de vista, lo confirma el heçho de que 
casi todos los ejemplares presentan en las axilas de dedos y collar (partís 
depiel blahda) pequenos àearos rojos característicos,de los- gecos, perte-
necieníes al genero Gèckobia, latitud rècord;en Cataluna, pues en,el con-: 
tinehte^ no los hàllé a mayor. latitud de Tarragona y también en Raima de 
Mallorca; Dicho saurio:resulta igualmente abundante en la Jsla grande y 
en là;peqüèna, y en ambas,'preferentemeníe, en las vertientés abrigadasv 

íjPara las lagartijas las cosas suceden de maneradistinta. En la Meda 
Gran son abundantes las de prado en los lugares arenosos de la.platiafor-
ma superior,;entre la vegetación de astràgalo;y delas plantas crasas, re-
sultandpi en nuestro caso, el calificativo vulgar delosPsammodromusal·' 

girus un tanto paradógico, mas cuando en la Gosta Brava (playa de Aro, 
por ejempIoV diehas lagartijas de color cobré, con sendo par derayas ania-
ríllas,: se ;hallaíi en' los;3renales pantanosos,: Por ultimo, abundan también 
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lagartijas propiamente dichas pertenecientes a la misma forma que las 
cGsteras Lacerta hispànica. En la Meda Xica son abundantísimas, sobre 
todo en los lugares altos donde anidan gaviotas. Alcanzan gran tamanO 
y abundan en ellas grandes y leopardinas manchàs oscuràs-. En la Mèda 
Gran estan muy acantonadas, las vimos solo en julio en la parte baja del 
valle del Guergal, en zona rocosa, exclusivamente poblada por verdes hi-
nojos marinos. Algunas de ellas representaban tendència al verdé'claro 
(rhimetismo seguramente adquirido por selección); las causas de sü rarezà 
se deben, sin dudà, a'uh complicadò fenóméno de'influencias què de'mo-
merïto presenta intèrpretación difícil. 

Mamíferos: Entre los mamiferos propiamente terrestres existe el co­
rtejo, por cierto abundante y visible, incluso de dia; con frecuencia los ré-
colectores lo sorprendieron en madrigueras, al levantar ciertas piedras de 
regular tamafiò a la busca y captura de otras espècies; sus huellas, ya èn 
forma de éxcremfentos.ya de madrigueras y carronas, aparecen por todas 
pàrtès. Seguramente fueron importades y tienèn actualmente gran impor­
tància còmo modificadores del equilibrio natural, renovadores yaireado-
res del súelo, contribuyendò a hacerlo deleznablè; su vida invernal es se­
guramente ya bastahte difícil: los pies de Brachypodiurn tamosum pïe-

sèfitaban sèfiales de haber sidò pastadòs por el conejo. 

No todos los pescadores estan de acuerdo sobre la existència de ratas 
en los islotes. Nosotros, convencidos de ello antes deia primera visità, hk-
llamos excrementes sospechosos en unas ruinas, no obstante, las trampas 
provistas de queso y nuestra permanència nocturna no nos permiten con-
fifmarlo. • • • ' • ' 

Mas suerte hemos tenido con los murciélagoí durante nuestra perrnà-
nencia nocturna y podemos aseguràr que al menos dos espècies distintas 
residen allà o frecuentan los alrededores de la plataforma superior atraí-
dos por las luces del faroautomàtico 0 la presencia de los molestos'mos-
quitos yíedes/72Q>íae seguramente. \ 

Las àües y su distribución por biotopos. En las cercanias de las 
Medas existe toda una gama de biotopos que albergan aves de la mas va­
riada índole ecològica. Una lista completa alcanzaría muchàs pàginas si 
se tiene en cuenta que, probablemente, pasan de tierra a las islas con su­
ma facilidad muchas de éllas y que el régimen de sobrevivéncia de las in-
"íeodadas en las islas las oblig'à a buscar sus recursos en tierra y recípro-
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camente; la tórtola y el jilguero serían ejemplos de esto ultimo igual que 
los aviones y golondrinas a determinadas horas de la manana. La listade 
las existentes en tierra cuyo paso a las Medas ha sido observado verdade-
ramente, no alcanza, con todo, a màs de 35 espècies; si bien hay que te^ 
ner encuenta que casi no se han hecho observaciones en època de mi-
gración. 

Prescindiré, por, tanto, de la mención de posibles invernantes, como 
son numerosos patos marines, de las que seguramente, tanto de noche 
—atraídas por la luz de la farola automàtica— como de dia, pueden ob-
servarse accidentalmente en los islotes, por ejemplo, macho de papamos-
cas cerrojillo (Muscicapa hypoleuca) y macho de Oe oenante (collalba 
gris) observados a primeros de mayo y abril respectivamente. Por ultimo, 
aquellas palmipedas, zancudas y límicolas que con tiempo adecuado visi-
tan y amerizan en el tranquilo remanso entre ambas Medgs (Gran y Xica), 
como anades reales, cigüenuelas, etc. y garzas reales posadas en las pe-
nas durante el erratismo de verano-otono. Durante el invierno reside ahí, 
nutrida representación de las espècies propias de landas en el continente, 
así junto al pardillo (Carduelis cannabina), aparecen petirrojos (Eritaeus 
subecula), colirrojos (Phoenicurus ochrurus)y muy posiblemente también 
en otofio; el chochín (Troglodytes) visto en primavera, juguetea al escon-
dite bajo las piedras y pasadizos rocosos en substitución de los de zarza. 
JReducidas baiidas de cogujadas (Galerida sp.) y solitarias alondras, se 
ppsan en las partes baldías y semidesérticas de la plataforma superior. 
-Grupos arbustivos y arboriformes màs densos, de higueras y olivps, alber-
gan bastantes jóvenes de roquero solitario (Monticola) durante el atarde-
xer; ademas mos(imteïOs(Philloscopus sp.) y Pams coeruleus.El mencio-
nado túrdido y algun ejemplar muy aislado de collalba negia (Oenanthe 
Jeucura), cazan de dia en las laderas rocosas meridionales , ;;-. 

Dedicaré, en cambio, especial atención a las espècies que hernos vis­
to largamente posadas allí, a las que organizan su nido y crían a su joven 
prole en los islotes y, si bien por otra parte tal çircunstancia no puede ase-
_gurarse, por lo menos imprimen con su preseiicia ciertp caràcter ornítico; 
presçindiendo, de momento, de la gaviota argéntea, a la que dedico capi­
tulo aparte. . , 
. - En losescollos que circundan los grandes islotes, però sobre todo en 
Jos màs alejados, se posa el cormoràn mofiudo cuyos nidos, huevos y jó-
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venes se han observado repetidamente en el Tascó Gros durante 1961. En 
la ensenada de la Coetera, con impresionantes acantilados, suelen concen-
trarse numerosas aves en aparenta, y a veces comprobado período de cria; 
entre ellas: alguna familia de cernícalos (probablemente las dos espècies), 
vulgar y primilla (Falco íinunculus y F. naumanni), genero de aves que" 
con frecuencia vuela también alrededor del Cavall Bernat; los tres vence-
jos (Apus) y las grajillas (Corvus monedula). Estàs últiraas se disponen 
en las dos partes de la isla en que afloran calizas cretàcicas alveolares, 
donde hallan seguramente pequefias y adecuadas cobachas para las crias, 
pues son también muy frecuentes en la punta del Infern, no obstante, sim-
pàticas jóvenes volanderas han convivido con nosotros en la plataforma 
superior, a donde seguramente las habrian atraído sus padres por razones 
de pasto. 

En los lugares con grandes bloques pedregoses, de la parte occiden­
tal, caidos sobre las margas del keuper, es frecuente oir el canto y obser­
var a los roqueros solitari os (Monticola solitarius). 

No obstante, todas las zonas arbustivas con olivos de dicha misma 
vertiente occidental en la Meda Gran, entre las higueras de la plataforma 
y en la parte alta de la Meda Xica, las parejas de pardillos (Carduelis 
cannabina) en primavera y los jóvenes en julio son muy frecuentes y 
abundantes. Sin descartar sus continuos vuelos a tierra, el pardillo halla 
en las islas indudables recursos en las semillas de numerosas plantas y asi 
lo hemos observado en frutos abiertos de cariofilàceas durante la segunda 
mitad de mayo. Dicha espècie completa eficazmente el tono de landa o 
matorral mediterràneo caracteristico de muchas partes del paisaje de los 
islotes. 

BIOLOGIA Y NIDIFICACION DE LA GAVIOTA ARGENTEA 

Quizàs pocas espècies como la gaviota (Larus argentatus) pueden 
definir mejor emblema para las islas Medas y constituir, al mismo tiempo, 
un rasgo de gran valor e interès turistico para la Costa Brava primaveral. 
Su densidad es muy notable y la disposición de los nidos, muchos de ellos 
en lugar asequible para cualquier.persona, permite augurar una excursión 
Uena de interès y de completo éxito. Un calculo un tanto sumario nos per­
mite suponer que en algunos lugares la densidad de nidos alcanza cifras 
entre 300 y 600 por Ha.; prosiguiendo el calculo de las superfícies ocupa-
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das por los mismos en los dos islotes grandès, pódríamos suponer que en 
1961 anidaron unas 3.000 parejas, no ohstantè, muchas causas, y algunas 
püco relacionadas desgraciadamente con el equilibrio natural, diezman la 
colònia de manera excesiva todos los anos. 

Desplazadas seguramente por el hombre de sus antigues lares, recu-
peran hoy muchos puestos tras el abandono del faro, lio obstante, de la 
misma manera que el pardillo aparece como el àve dominante en el ma? 
torral mediterràneo del archipiélago, la gaviota toma posesión y modifica; 
como antes se ha consignado, la vegetàción pròpia de los acantilados. 

• La gaviota argéntea mediterrànea ha sido considerada hasta muy re^ 
cientemente, con completo acuerdo de ornitólògos, como de la gran espè­
cie holoàrtica, es decir: de distribucióri euro-americaria y, diferenciada de 
la subespecie típica (que alcanza los territorios occidentales de la Europa 
ihédia); por sus patas àmàrillas, sus costumbres lïiàs sedéntarias y sü dis-
tribución niediterrànea; se la viene cònociendo por tanto, como L. argén-

tatus michaelis. No obstante, algúhmodernisimo autor ha reíormado di-
cho punto de vista planteando un litigioso problema de sistemàtica; la con­
sidera àsi, como una subespecie de gaviota sombría (L: fuscus), antepo-
nièndo el caràcter, color de las patas (amarillotambién en esta última es­
pècie), a la intensidàd melànica dé las partes superiores; Sea como quiéra, 
pèrtenezca o no a una u otra espècie, ío que los mediterràneos eonocemos 
porgàViota argentéa és una ünidad taxonòmica definida y de momento 
nós quedamos cóíi esta idea, en espera dè que en ulteriores estudiós los 
especialistas decidàn. Là gaviota argentéa-, europeo-occidentaltiene patas 
color carne; la de las Medas amarillo como la sombría, no obstante, su di-
ferenciación con esta, invernante, es completa por el color gris claro y no 
negruzco de las partes superiores, presentando ademàs puntas en que al-
ternan el blanco y el negrò; 

Su régimen alimentario es muy variado y sabemos que es oriíhivora. 
No solamente hallàrrios restos de peces marihos junto a sus nidos (liias) 
sinó tambiérí una mayor propòrción de peces de agua dulce adquiridos, 
con toda seguridad, en las aguas poco profundas y fangosas de las bocaS 
del Ter, entre elles carpas y Cachos, lo cual sugiere ciertas ironías; sobre 
las conclusiones a que podria llegar quien descubriera fosilizados esos res-
tos en una isla. Ademàs, no desdéflan tampoco otros vertebrades, como 
conejos, pollas de agua y también carronas de sus pròpies congèneres que 
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t . Seis islas del archipiélago 
de las Medas vistas desde el cen­
tro de la bahia de Pals por su la-
do Sur. Se puede apreciar: la Me-
da Gran, la Xica, las Ferranellas, 
el Tascó Gros y Petit y el Cavall 
Bernat. 

2. Daucus gingidiam y Crith-
mum maritimum, representando 

al Crithmo-Stalicion, de algunos parajes bastante rocosos de la ensenada de la Coetera en la 
Meda Gran. (Foto Gabi, tomada en 8 de julio de 1961). 

3. En la misma ensenada que el núm. 2, pendientes de fenazos con higueras rastreras de 40 
centímetres dè altura, però recubriendo varios metros cuadrados (a veces 20) de superfície. En 
las rocas se asientan Sedum (síemprevivas), Xanionia sp. (Foto Gabi). 

4. Senecio cineraria, Messembryanthemum edule y Asphodelus cerasipherus, en la parte 
oriental, ya algo nitrificada, de la plataforma superior. En primer termino aparecen también su­
perfícies cubiertas por Brachypodium ramosum, alternando con pies de Limonium sp. 

5. Plataforma superior de la Meda Xica. Sobre un otero: gaviota adulta en «saludo». En la 
vegetación alternadamente dominan Atriplex halimus y Lavatera arboreu. Fines de mayo 1961. 
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6. Nidificación densa de gaviotas en la parte baja del valle del Guergal. En el fondo los 
restes de Salicornieiea con Salsola soda, Limoninm y Atriplcx hastata y en las partes mas her-
bosas verdolagas y mastuerzos; en las partes màs secas hinojo marino. A la izquierda tambíén 
pies de Airiplex halimas Cada gaviota junto a su nido. Principios de mayo de 1961. 

7. Pendiente solana de fenazos y diversos elementos de herbazales y matorral mediterrà-
neo. Junto la gaviota en otero un nido y como secuela un ejemp'ar de Atríplex halimas. 

8. Fotografia de nn rincón de la plataforma occidental de la Meda Gran con un acebuche 
recortado por la tramontana que sopla de la izquierda a derecha. 

9. Cumbre del Cavall Bernat con Lavaiera y una garza imperial posada. Hinojo en las es-
carpadas y rocosas laderas. Volando: una gaviota y un cormoràn mofiudo. Exposirión de 1 de 
noviembre de 1961. 

10. Pareja de gaviotas on su nido, en la pared izquierda del valle del Guergal. La desola-
ciòn de la roca permite tan solo la vida del Crithmum maritinnim. 

11. La gaviota de! núm. 5 en el mismo otero, junto a Lavaiera y Atriplex halimus. 
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12. Nido de gaviota típico, construído a base de Brachipodiam ramosutn, corriente en la 
plataforma oriental. Junto al mismo, amontonamiento de mondados huesos de aceituna. 

13. Nido del valle del Guergal formado por Limonlum, Huichinsia y Teucrínm o Helichiij-
siim stoechas. Al fondo hojas de Atriplex liastaia. 

14. Nido el dia del nacimiento de los tres pollos. Fotografia del 1 de mayo de 1961. 
15. Tres pollos en su nido, horas después de la eclosión. 
16. Pollos de 48 horas, huídos del nido y refugiados en un rincón. 
17. Pollo de gaviota, días después de san Juan. Esgrime su potente pico. 



18 a 21. EI tnismo pollo que el núm. 17. Todavía en canones. 
22. Postura siniestra de joven grajilla. 
23. La misraa en pedigüeiia postura còmica. 
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hemos hallado en las proximidades de los nidos. Muchos invertebrades, 
las conchas de calamar o jibia, eran notablemente àbundantes y los pe-
qiienos regurguitaban, asustados, importantes y ffecuentes racionés de 
lombrioes de tierra. Los restos de frutos, reprèsentados por higos y bien 
mondàdos huèsos de aceitunas, indican el importante papél diseminador 
del olivo jugado por esta ave, ya que tales semillas germinaran después 
del transcurso intestinal. Los pescadores conocen bien sus costunibres re-
colectoras en tierra durante el otonò. 

La algàrabía de sus ehillidos cuando se levantan en vuelo; la forma 
dedescehder en picado para «asustar» a los'que tócan sus nidos o sus 
poUuelos, bonibardeando con regurguitaciones de toda espècie, la for­
ma de posarse los machos y los saludos «corlesanos» que efectúan desde 
sus oteros de vigilància, son los rasgos mas chocantes de su comporta-
miento.^· ••• • •. • • '^ ' '''-'" • ••^'- • . ' •• . .• 

Para sus nidos selecciònan, ya superficiesrelativamente planas junto 
a arbustos, reducidas plataformàs o peldanos entre làs rocas, ya pequeflas 
cuevasbn los acantilédos. En la Medd Xica su densidàd es tal;que lostu-
ristas los pisan inadvértidamerité. En laMeda Gran su disposiciòn es va^ 
riable; en general existen en todo el perimetro con densidad muy diferen-
te; una colònia mayOr se establece en la redondeada-punta oriental y la 
rnàs importante se encuentra en el valle del Guergal y crèstas adyacerites. 
En marzó, los futuros padres en manada; visitan estos lugarés de nidifica-
ción y poco a poco van delimitando sus territOriOs que los machos defièn-
den y otean desde una roca osàiienteque'funcibna a manera de torre de 
homenaje. Los amores se irtician con reclamo de là hembra y la òfrenda 
regtirguitada por el macho que llega del màr con su buche llèno. Pocos 
días antes de empezar la puesta, construyen un rústicO nido en forma de 
cràter, en el què disponen las hierbàs de la espècie inàs pròxima y abuh' 
dante: en la Meda Gran (Brachypodium ramosumj, en el vallé del Guer­
gal, ramillas de blando y jugoso mastuerzo costèro (Hutchinsia pfocum-

òéws;). Los huevos son depositados con intervalos de dos 0 tresdías y en 
número de tres. Los pescadores los comen golosamente (se constitüye àsi 
uno de los factores diezmadores) y conocen (para seleccionar los apropia-
dos) que nun:a ponen mas de tres —número el mas frecuente^-,G]aro es­
ta que a ello colaboran también los turistas que los toman comò »SOuve-
nir»; Cuyàs ha comprobado un considerable aumentcde'estàs avesèntrè 
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1954 y 1958, fechas en que las autoridades negaban el permiso para des­
embarcar en los islotes. 

Tales huevos de fondo pardo oscuro o gris con manchas, presentan 
tamano superior al de un pato de granja. EI raacho otea durante la incu-
bación de la hembra, produciéndose la eclosión 26 días mas tarde. Los 
primeros pollos nacieroii a fines de abril de 1961; los mas rezagados a fi­
nes de mayo. En tales fechas intermedias es posible observar toda una 
gama de estadios de desarrollo. Las crías bastante nidífugas, expuestas a 
toda suerte de inclemencias, se refugian ràpidamente bajo los arbustos o 
a la sombra de las rocas, donde permanecen quietas y acurrucadas corre-
lativamente con la tonalidad pardo grisàceo manchada, completamente 
mimètica de su plumón, però que a veces, en los lugares de mucha den-
sidad, es causa de su muerte al ser inadvertidamente pisadas por los tu-
ristas. Este segundo factor que diezma a la población de gaviotas es mas 
frecuente, por.desgracia, que a lo que a primera vista parece; basta com­
parar la densidad extraordinària de pollos que, a fines de mayo, revolo-
tean en partes difícilmente asequibles de la Meda Xica y la desolación y 
gran número de pollos pisados de la parte meridional y asequible de la 
misma isla. 

Su refugio a la sombra y su silencio, los mantiene al pairo de la acti-
yidad de los rapaces, a veces sus propips congèneres, verdaderos y temi­
bles caní bales; tan solo aparecen, ante la llamada insistente de sus proge-
nitores, alcanzando a bocados de sus cortos picos de recién nacidos, la co-
mida regurguitada por los mayores. Si otros polluelos vecinos se acercan 
como comensales de tal pitanza, son expulsados a picotazos; tales escenas 
son frecuentes en mayo. Poco a poco disminuyen loscuidados paternales, 
siendo la hembra la primera de desentenderse, pasando por enfero a la tu­
tela paterna. A las seis semanas, abandonados por completo, intentan «ca-
melar» a otros adultos, quienes frecuentemente los rechazan. Dos meses 
después de su nacimiento son ya capaces de volar, però todavía se mani-
fiestan como pedigüenos ineluso en vuelo y tal costumbre, seguramente, 
redunda en su propio beneficio pues, al ser picoteados en las partes tra-
seras por los adultos (algo molestos), se incita el vuelo batido y así apren-
dena ganar altura mediante el mismo. 

El aspecto de los jóvenes es muy distinto del de los adultos. El pico, 
mas delgado, però ya crecido, es de tonalidad oscura. El plumaje abiga-
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rradamente manchado, conserva los colores simples, pardo-leonados de 
melanina, propios del plumón, desde el mismo momento en que.aparecen 
los canones de las remeras tres semanas de.spués del nacimiento. No es 
raro pues, que algunos pescadores se resistan a creer su identidad especí­
fica y que de acuerdo con los italianes que pescan coral alli, les llamen 
*qcells de sant Joan>, por aparecer en el mar y sobre los acantilados por 
esas fechas. 

Al principio planean antes de lanzarse al agua, però se resisten bas-
tante a ello. De noche, completamente desorientados, pueden cazarse en 
tierra con auxilio de una linterna, mientras los adultos son capaces de 
huir volando asustados al oir cualquier movimiento. No obstante, alcan-
zadas las seis semanas, se defienden activamerjte a picotazos de su largo 
y cortante instrumento, utilizàndolo cual hàbil tijera. 

Alternando 0 no con adultos, durante la primera quincena de julio 
son muy abundantes y numerosas las bandadas de jóvenes que nadan en 
el agua circundante, especialmente al atardecer, en espera de la diàspora 
general por todas las costas que tiene lúgar a fines de septiembre. Tal mi-
gración es erràtica, desordenada y, salvo las poblaciones que anidan en 
el lejano Norte, puede considerarse como sedentària a esta espècie, a.pe­
sar de que no se reproduce hasta.el tercero o cuarto ano de edad. Con to-
do hay excepciones, un joven de nido anillado por la S. E. 0. en las Mer 
das el 1 de mayo de 1961, se cazó en la costa atlàntica francesa cinco me­
ses màs tarde. 

CONSIDERACIONES FINALES 

El mismo estudio de la flora terrestre y fija establecida en las islas 
Medas, alcanzando a las 150 espècies distintas, basta sin duda como índi-
ce demostrativo de la variedad de vida establecida en los islotes. Un tan 
bastante largo elenco, contrasta por ejemplo, con lo recientemente obser-
vado en las islas Pitiusas, en retazos de tierra emergida de extensión se-
mejante, donde, en ocasiones, la lista de plantas, colectada en agosto, no 
rebasa la decena de espècies, però que sin llegaria casos tan extremes, es 
siempre mucho menor que las tangibles de las Medas en època similar. 

Un estudio comparado del poblamiento de los 35 islotes pitiusos re-
corridos hasta ahora, no està todavía lo suficientemente,'maduro para per-
mitimos una eficaz comparación detallada con el que nos ocupa, no obs-
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tante;- cabé destacar que eiertos aspecto's geógràficos parecen jugarimpor-
tancia capital diferenciadora; El 'primèrb de ellos es la latitud (índice de 
elimà distinto); otro líotablè fes la proxímidad a una' tierra firme- de iiota-' 
bleextensión; tal vèz un tercero esté relacionado con este ultimo: la ïechà 
relativamente reeiehte dè la separación de las Medas, indicada en la idéíi-
tidad sistemàtica y subespecifica de las lagartijas y en los réstos fósíles de 
animales francamente grandes, junto a otros pequenos, correspondientes 
à los alborés del cuaternariOí hallados en la brecha explorada en las islas. 

El primero de log'dòs íaetores destacades (el latitüdinal) favoreceya', 
en gran-manera, unamayor riquezaflorística de las asociaeiones végetà-
lesy su misma densidad. Tal última circunstancia mereceríà mas ainplia 
disgresiónrpero preflero esperar opiniones màsautorizadas. La segunda 
permite, sin duda, un incremento d* los recursos, tróficosi por ejémplo, de 
posiblé adqüisicióri màs o menOs pròxima, però forànea. ÏDichó erí otros 
íérminos: se trata de ütf sistema muy àbierto al qué seàncorporan hüme-
rososíeiementos externes al mismo. Sin esté punto resultaria descabeUado 
intentar una visión Gonjunta del poblamiénto de vertebrades.' 

Indudablemente nurnerOsGs invertebrades (podríamOs decir la inraenr 
samayòría) hallanya en'élíapiz vegetal de las islàs,yà: en lOscadàVéres 
y excrementes existentes,fiientesuíiciente de recursos y algünoSi pueden 
sin duda cumplir su cicló vital basàndose en aqüiéllos. Algo similarcpodíia 
decirse de los mamíferos y sa^Urios. En las àves el'íenómeno resulta mu-
cho màs cempleje, existiendo toda una gama, desde las visitantés pura*-
mente ocasienales, las que se estacionan simplemente en paso, las que 
pastan en erratismo otònàl, las puràmenté invernarites, las que sóIo van a 
reproducirse (vehcejòs y cernicalos), las qüe adenüàsdé-criàr si empre estan 
représentadas •^^gàvi·ota y gfajíl·las—, las ique puedèri vivir de recursos de 
las Isfes durante tedo el anè (pardillos). PerOi-níaun el ultimo ejemplo 
tedo y siendo. aves cuyos animales jóvenes son incapaces- de atfavesàr 
^00 tfl; de aguaj puèden considerarse animales capaces de vivir todo'èl 
ano de-los recursos islefios exclusives. Ademàs, no cabé la menor dudà 
que todas el·las, con cadàvferés; desperdicios, semillasy excrementes, in-
corpóraii, líiàs que extr3é:n,;mjevas fuentes energéticas al sistema ó, por lo 
-meiïOs, ïMluyen notablemente en: el misíno. 

-•;• .: Elhombre, sin duda, hà faverecidoy ha incrementadolosrecürsosde 
manera notable; ya en íorma.deaportación y aeçión pròpia, ya mediàiite 
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la introducción de espècies subespontàneas y cimàrronas, no obstante, tal 
incorporación, es aparentemente mas armónica y favorecedóra del estable-
eirtiiento de una «normal*-clímax mediterrànea. La principal acçión. del 
hombre es, mas pronto, pasiva, al dificultar el establecimiento de una es­
pècie destacadamente perturbadora de taldesarrollo: la gaviota: 

; Quizàs en ningún otro archipiélago del Mediterràneo occidental ha-
lle tal espècie ornítica.lugar mas adecuadoyia la vez aislado, que las islas 
Medas; Por lo menos los censos de captura de huevos llevados a cabo en 
las Pitiusas, no ponen nunca de manifiesto tan espectaculares cifras de 
nidificación, comp los recuentos efectuades por nosotros en las islas que 
nos ocupan. ^ ; . 

La retirada del hombre producirà, sin duda una transformación de la 
flora y asociaciones de seres vivos, escasamente intuible hoy por su mag­
nitud, però de la que sin duda existen precedentes. Así, las vegetaçiones 
dè Lauatea arborea de la Meda Gran, son hoy todavía pobres por asen-
tàrse en terrenos de reducidísimo suelo. Los artrópodos que albergan son 
mucho menos variados que en equivalente formación de la Meda Xica, 
mas sujeta a la influencia de la gaviqta y seguramente mas antigua, hasta 
tal punto que.pululan ert ellas seres en gran parte insectivoros como las 
lagartijas, mientras son esçasísimas en la isla grande. Los lugares àridos 
de la Meda Gran (yalle del Guergal) presentan una vegetaeión requemada 
en agosto y seguramente no solo por el sol, sinó también a causa del ex-
eeso deguano. dCuàlserà el devenir histórico de las asociaciones^actua-
lés, a medida que la reconquista dèi terreno perdido por la gaviota cierre 
su tenaza alrededor del extremo SW del islote grande? He aquí un apa-
sionante problema ecológico que ya presenta ciertas repercusiones en la 
parte oriental de la plataforma superior, cuya vegetaeión aparenta ya cla­
ra n i t r o f i l i a ; : í 

Tales son los apasionantes problemas creados por un biotopo de ca­
ràcter tan peculiar. Resta destacar el: notable interès, no solo científico, si­
nó tanlpién humanamenté trascendente hacía lo recreativo y turístico que 
presenta el tema islas'Médas; 

, PJROTECÇIQN DE LAS ISLAS MEDAS Y SU VALOR TURISTIÇO 

,.: Eri algun libro ;mííy conocido' se ha dicho que la Europa de Jií>y, des-

pués; dèl última desastre gíierrero,Mdogiàdo digerir .«el gran bocadorde 
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la técnica^y dè la velocidad>. La juventud de la postguerra, viajando en 
«autostop», ha intentado una vuelta al contacto con la Naturaleza y no' 
solo los monunientos son hoy motivo de viaje turístico, sinó incluso las 
bellezas naturales, las reservas, los mismos hechos naturales, su contem-
plación 0 quizàs captura con objetivo fotogràfico. 

Ahí reside el incalculable valor de las islas Medas, como importante 
hecho de atracción turística. En el transcurso del presente estudio se han 
glosado sucesivamente todos aquellos puntos de mayor interès biológico: 
muchas veces se han deslizado términos como «desértico» y «xerófilo» que 
haràn fruncir el ceno de cualquier lector acostumbrado solamente al do­
minic del verde, cuando se susurra el termino «paisaje», no obstante de-
be tenerse en cuenta que no para todo el mundo tiene sus encantes el 
«monótono> verde. Algunos pintores centro-europeos, que llégan tras el 
sol, escogen Calatayud para sus veraneos y no precisamente a causa de 
su vega. La siníonía primaveral de amarillos visible en la plataforma de 
la Meda Gran durante mayo, es un espectàculo quizàs sin par en la archi-
conocida Provenza francesa. 

Cabria concretar, por tanto, la època mejor para la captación de la 
singular belleza del paisaje. En los meses caniculares, la vegetación agos-
tada lo afea notabíemente desde principios de julio, no obstante, en la pla­
taforma superior todavia es posible contemplar el magnifico efecto de los 
ramos blancos de numerosas Clematis flammula (herba de Job) en plena 
floración. La època mejor se inicia a fines de marzo con la flpración de 
los entonces càndidos coiinetes de astràgalo, de los lirios azules y narci-
sos amarillos; se alcanza un mayor efecto durante la primera semana de 
mayo, mediante una'dominante sinfonía de amarillos, que permite captar 
espléndidas vistas fijas: florecen entonces las cinerarías de dorada cabe-
zuela; sobre las rocas, los pequenos «crespinells», derutilante amarillo-ca^ 
nario, salpicados por morados de «viboreras», azules de cardos y abade-
jos (panical blau), carmines de malvas gigantes y centaureas, rosados de 
raros garones (Armeria) y clavellinas, malva pàlidos de las delicadas in-
florencencias de los «ensopagalls» (Limonium), del Messembryanthemum 
rasírero y anaranjados de las chumberas. 

Aiiàdase a todo lo dicho que durante mayO es siempre posible ver, 
sin ningún peligro, nidos con tres grandes huevos de gaviota y simpàticas 
y alegres crias, fotografiarlas y juguetear con ellas. Si la visita es de prin-
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cipios de julio y la suerte acompana, la observación de sociables grajillas 
concede cierta nota còmica al conjunto. Tales espectàculos, después de un 
paseo en barca por el manso y azul «Mare nostrum>, son poco frecuentes 
y perniitirían, sin duda, ampliar a la primavera tardía la afluència turísti­
ca veraniega; ademàs no solo son equiparables, sinó por su asequibilidad, 
mucho mejores que la vista de los flamencos en Camarga o la sobada vi­
sita a las islas de Capri. 

Estètica aparte, la conservación de la Naturaleza en los islotes tiene 
un interès científico de trascendencia aplicada indudable, que cabé sumar 
y federar al turistico resenado. Es del mayor interès pues, ocuparnos de su 
conservación. Debería rechazarse cualquier proyecto de nueva ocupación 
humana lucrativa que diera al traste con el conjunto descrito y su evolu-
ción natural. Impedirse la asequibilidad de toda suerte de carnívores (pe-
rros, por ejemplo); ciertos caminos deberian facilitar el paso y un regla­
mento condicionar el mismo, evitando con la vigilància, no solo el robo 
de los huevos, sinó e! inadvertido pisotón que acaba con la vida de los 
polluelos. 

No parece necesario justificar de nuevo los deseos expresados en este 
ultimo capitulo del presente articulo, su lectura puede evidenciarlos y las 
fotos que lo acompafian pueden resultar elocuentes en pro del logro de la 
protección de unas islas, de exotismo y belleza natural, comparables a 
otras lejanas en el Norte de Europa, actualmente las pocas capaces de al­
bergar notables cantidades de aves marinas o semimarinas en período de 
reproducción. 
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